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Semanano del Nuevo K«yno d* Granad 

Santafé $• ¿e Jdh de; *jf¡#ffe 

MEMORIA- DESCRIPTIVA D E L PAÍS 
Santafé de Bogotá, en que se impugnan varios 
errores de la que escribió' Leblond" sobre ej 
mismo^ objeto 'leída en ía Academia Real efe 
ías Ciencias ;. por Don José" María- Saíazar, 

Abogado de esta Ciudad.. 

La explanada deBogotácsdc una fígura irregular, tiene 
ocho leguas de-extensión? de Oriente * Fomente, y die* 
y seis de Norte a ' Mediodía (1 ] Esta- situada á íos qua~ 
tro grados y medio de latitud boreal', su altura lobre el 
nivel del Océano es la de 13 51. toesas, (5 r.j 1, 6 va­
ras de Burgos) V el clima es un poca desapacible a causa 
de los muchos vapores, de que la mayor parte del añoí 
esta cargada fot atmósfera, y el Termómetro de Re*u« 
mur suspendidos los x 1, z $ grados nos índica su tem­
peratura:'por fedas paites la rodean aguas saludables, 
que dan al terreno la mas grande fertilidad, varios di­
ques,, un bucrr número de lagunas» y el Rio Bogotá que 
llamaron .F«wzi(:t) nuestros antiguos:á cada paso se 
encuentran pequeñas poblaciones, que han conservado 

fl) Sitare' y Chccuar son los términos de esta longitud. 
(i) Sobte este fio hay erigidos dos..hermosos puentes, el qu« tt 
Uáma del Común ts de muy bella arquiteftur* 
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hasta nuestro tiempo sus .nombres primitivos, y ha bi­
ta clás por los descendientes tís los Moscas, restos de, una 
Nación que ya no esísre, y que por un* desgracia fu­
nesta al aumento de la población, o por estar confun-

w .. dida su raza con la de sus propios Conquistadores, van 
desapareciendo cada dia de nuestro suelo. Los campos 
están bien cultivados, el.Trigo, y la Cebada ofrecen eose-
chas'abundantes, se producen hortalizas las mas saluda* 
bles, y podríamos cónatur&lizar mil frutos, deque por 
inercia carecemos (3). Vagan por todas partes rebaños 
numerosos? el Buy este animal benéfico, que mejora la 
tierra en que pace, y tan necesarioá la labor; del campos 
la Cabra, y laObeja tan útiles al hombre, y que tienen, 
un mismo modo de alimentarse, de crecer, y de multU 
plicarse.se han reproducido aquí • maravillosamente.^ el 
Caballo, y los demás animales domésticos que son Jpra 
piós del clima pacen con libertad en estas praderas, y 
alguna vez el Ciervo se atreve 2prcscn«r'cn ellas, 
aunque siempre inmediato al bosque, asilo des.u indci, 
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pendencia. 
Entre las llanuras inmensas de la America Mcri« 

Ca 

dional obtiene la de Bogotá un lugar distinguido, y es 
de las mas hermosas, que pueden presentarse al yiagero: 
Ódánáb este abandona los lugares bajos de la costa., y , " 
separado de las playas ardientes que fisga en su curso 
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'fr\ El Mellocd (vllucus tuberosus.) la. Naüüa(Fropeo[óm) la Oca 
(Ótalis tubeeps). la Pera, muchas--variedades:de Duraznos, de 
Maazánas'&c&c.... 
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ti Magdalena. trata de procurarse un asilo contra el fuego 
abr-isaiorde aquellas: regiones, o por huir del molesto 
apuiion de (os msrectos, y cíe la mordedura de esos rei> 
i\k$ venenosos, siempre armados contra su vida,, basca 
una tierra mas amíg* del hombre, y sube esta altara pro 
digioss que ío separaba de nosotros/de repente se ofro 
ce á sus ojos el mas agradable espectáculo, y vtñ nuevo 
orden, de objetos recrea deliciosamente sü imaginación:' 
la tierra igualmente extendida le ofrece el mas vasto 'ho-i 

rizonre., el qual creceen razón del contraste, y del pe­
queño espacio á que se bailaba antes reducido: el cielo 
varía ácada instante sus formas, ya se cubre de nube*, 
ya se aclara, ya brilla de un azul obscuro muy superior 
al de la costa; una cadena de montañas, cuya cima se 
pierde en los ayrcs, rodea la llanura; esté es el término 
del írarizo^uc quaísdó la atmosfera está despajada, y 
aquí se ofrese un sobervíó quadro muy propio para 
encantarla vista. 

* Tal era el sitio en donde exima antiguamente lá 
Capital de la CunAinamarca, en que los Zipas habían 
erigido su trono y recibían el hómenage de les diver­
sos pueblos que estaban bajo de su imperio. Si hubié­
semos de creer una tradición recibida desde la antigüe-, 
ad mas remota, se vib algún dia anegado el terreno 
or las inundaciones ¿e\Fmizá,y apoderándose de cs-
a comarca la consternación, y el espanto buian des-
avoridos sus moradores a buscar las cimas de Iosmon-* 
es como un asilo de seguridad: loi anímales, les sern-* 
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lirados^ y Us posesión si, codo se faltaba sumergido, ni. 
Í<:i|aedába al Mozca otro auxilio que el de una fuga-
|>Recipitadfl,ó buscar algún suelo, que le ofreciese la hos­
pitalidad. Entonces apareció un hombre divino, cuya 
memoria ha existido siempre en el espíritu de esta» 
generaciones, y llamado con el triple nombre de Zimé 
{BocHcay y Ñetquezeba, significaciones muy sublimes 
en c\ idioma patrio, en las que se Je daba un especie de 
culto religioso. Este hiríocon la punta de so cayado una 
de las mas auras ecrranias., les dio libre curso a las, 
aguas, y precipitándose ellas con ia mayor violencia, for* 
manan la Cascada del Ttfum&ama, obra admirable de 
I3 naturaleza. ¿Que diremos d;c esta antigua fábula con» 
:S¡»gradá por. la superstición de los pueblos, y recibida 
como un dogma de los mas .respetables en 1* Religión-
JyÍGzcaíi Sería que conservaban, algunos vestigios del' 
Uiluvio del Mundo, como ha sucedido en;Cisi todasílaa 
Naciones ,que acomodando esta idea primitiva al sisee* 
rna particular de su cuito, le han dad® infinitas modi­
ficaciones, y confesando Ucxííteneia del hecbo, han di* 
ferido en el modo de representarlo? ¿Estará bastante 
confirmada U opinión que hace aquel Bochica uno de 
los enviados de Jesuphrisco que venía i iluminar es­
ta* Regiones con la predicación dé \A ley de gracia ,a un 
ouenose halló algún vestigio del Evangelio en el arri­
bo de los Españoles? Toca a los antiquífios esclarecer 
cacas ̂ üestiones"dignas de la atención de la ciencia y 
ájiic «sacan aatu¿4i?Jfi;Ote quesera curiosidad. Locietro 
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es que algún pasage memorable debió ocasionar la in* 
vención de esta idea y es probable, que según bapen« 
s Ü i él juicioso Muníboldtjlas sabanas, ó pampas ¡bo­
gotanas estuvieroii algún día anegadas, y que la acción 
inseusib1edelricrr|po les lu dado la forma presente. 

Se empeña el Escritor francés en degradar «se* 
comarca antes del arribo de los Españoles, y fomia una 
triste pintura déla infelicidad en ÍJUC yacía hasta aque­
lla época memorable. Era el pais dice, el mas misera» 
ble, y el mas desprovisto del mundo, t» donde el Indio 
desgraciado ;no tertíaotto bien ni otra subsistencia^?jwe 
riossin peces, pájaros en pequeño numero, uno ó dos 
cuadrúpedos, y pocas legumbres. Los campos sin culti­
vo ofrecían umramcntc algunas plantas, algunas «irscTa-
¡bles raizes, la Quinoa^laPapajy t i Mais que engañaba tal 
';Vcz la esperanza á causa déla instabilidad del clima. Lo 
^ e b a b r k < podido conseguirse de los países vecinos no 
se lograba por falta de objetos dc-cambio,y era menester-» 

-la fuerza armada para procurárselo. Las casas parecían 
mas bien hechas para animales, cjuc para hombres «Sic. 

Yo noeonbarirc la opinión injusta <Üe este viajero 
oponiéndole hechos que podrían juzgarse exagerados; 
confesaré que la €untiinam<irca fue inferior al imperio 
de los Incas, al suelo mexicano, y al hermoso R.cyno 
de. Chile, en donde se han bailado mas cultos los idio* 
mas, un Goviemo mejor establecido, poblaciones muy 
numerosas, inmensas riquezas,Palacios, y Edificios éti 
mayor 1UXQ> ybriÜantcx. Croo al mismo tiempo <jue 
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la tradición deciros pueblas arr iera , de aquellos ríos 
que son débiles en su pfigen, y llegan luego a «$ cauda­
losos por U agregación cíe fe .aguas, da á jos objetos el 
aire de io mxr*«iRos8.jy ios cu;buclvc en densas tinie 
blas quínelo no se examinan profundamente á JU juz de; 

la sana crítica; que no dm o cinco síscscLinceudio del fa 
maso templo consagrado al So! en Sogam.oso: que no fue--
ron tan grandes k:s tesoros de losantiguos Zipas, supues­
to que-no descubrírnoslos vestigios de aquella prodigios* 
riqueza, ni era tanca la sed deloro en un Pueblo que no 
lo había constituido como signo de todas las COSÍs: que se 
han referido como verdades positivas algunos delirios de 
la imaginación humana, y que en esta, lo mismo.que en 
todas las naciones, la fábula ha caminado siempre con 
la. historia. ( Í ) 

¿Pero como se responderán aquellos, hechos cuya, 
existencia no puede contestarse, y que sunenenelesde,. 
luego en la antigua Cundhumwca un estado contra­er -<? <? % . 
rio á que! qui nos pinta Lebíond? ¿Puede concebirse la-
idea de una población numerosa que ha sabido for­
mar sus !eyes,con.stituifse un govierno, y reconocer una 
suprema autoridad ( i ) , sin concebir al mismo tiem- -. 
po el amor d-1 orden, el respeto á las mismas leyes, la 

(í)Bi;n st'dexa eivtendfr qoe de f jtá !ey está exceptuada!.! His­
toria Santa, cuyos Aurores se pucieron siempre a cubierto cid cr-
lor por la asistencia especial del Espíritu Santo. 
( 0 ¿sea residía «n é! Zíp.3, á quien ;e respetaba cerno al Gefc supre­
mo, y esta palabra repelada la mezclaban frcquentcmerití: cv.n 
otras veces forimdo una soU, y de aquí los antigües nombres de 
Zipa-quirá, Tocan zipá, Zipá-cón &c. ípa, Zif ¡ 
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ni 
paz y tranquilidad de las familias? ¿Y el hombre, este 
ser absoluto, que ha sabido poner á sus plantas el impe­
rio de la naturaleza, y procurarse la subsistencia en to­
cios los puncos de la tierra, sacando de! suelo mas ingrato 
con que proveer á sus necesidades, habí* de degradarse 
en una comarca de las mas fértiles del nuevo Mundo, y 
bajo U influencia de un clima, que siempre ha sido de 
los mas favorables á la propagación de su especie? Lo 
cierro es que el luxo y el refinamiento, que jamás han 
sido señales déla apatía y dula miseria, habían hecho 
algunos progresos en esta Nación, que ahora se supone 
tan abatida: que los antiguos Zipas conservando en ei 
porte exterior eí decoro déla majestad, y presentán­
dose con la pompa de unos verdaderos sobeíanos, dis­
frutaban desús Tiguyes como otra clase de Sultanes, 
poseían baños deliciosos, y se entregaban a 'as delicias 
de una vida alegre, y voluptuosa ( i ) : Que la idea que 
se tenia de un Ser increado, la forma de sucíeder en ti 
Reyno,- el Rito nupcial, ci combate militar de los Mo­
mas, diversas leyes, un gran número de reglamentos 
económicos nos anuncian ideas morales, y poliiicas(a) 
que estando habitados los climas limítrofes, y habien­
do diversidad de frutos según la diferencia de tempe-

(i) Vcg?errv'<I íeñor Piedraíta la magnificencia de rytos Monar* 
cas, sus baños, la pompa excraordinsria de,.sus psseos &c. 
(2) Áotiqus ¡os Iridies adoraban si So! bajo el nombre á: Zus, y á 
faLuna bajo el de Cb/a, también tenían ideas de un S«r increado. 
Los matrimonios se ciHfbran ante fps Sácelo '" . El heredero de la 
Cotona era ctíado tn un un Templo con el mayor rect gimieoco &. 
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ricuras debió'o reinarse "el mmefct&i ce ni un íc-iníosc re­
ciprocamente las producciones-. También su. lengua 
era harmoniosa, bascante dulce y exprcerva; y ella mis-' 
nía es un monumcn.ro de los hechos antiguos, cuyo 
conocimiento alcanzamos, por la significación de sut 
VOCCf.. 

. Este eras el' moxío de pensar de un Autor ilustre (1) 
jnuy versado en las- aBr.rgaeda.dcs de la América, mas 
digno que Leblonddc nuestro. respeto,., mas amigo que 
el de la verdad. „En Bogotá^ dice, hoy un* Provincia 
„dcl Nuevo Rey no de Granada, había una Nación mas 
„numcr6sa y culta, en diversas artes que otro Pueblo de 
„ América, exceptos -México y. Perú. El producto de la 
„ Agricultura era el ¡ama principal de iû  subsistencia» 
„Tcniart establecidas.pro-piedades, y los derechos eran 
„con$ervadbs por leyes transmitidas por: la tradición, y 
^rcspetuosíttrénsc custodiada»; Habitaban grandes Gui­
p e s , se vestían con decencia^ y sus casar eran Bastante^ 
„cómoáa*,si las comparamos con aquellas de lásvNacio* 
„ncs confinantes. Esta civilización estraordmatia había-
«producido efectos sensibles. La forma de Gobiernoí 
jera muy regular y tenían establecida un Tribunal 
para conocer de los; delitos y castisgarlos con sevc« 
ridad. Era conocida la distinción de rangos. 

I 
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(i)Nortbores t. e>. p, 53^ 

Con líe. del Sup. Goh, 
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